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V. LA CONFlTTACION PONTIFICAL DI·: LA 
CONFESION I)E Al1CSBURGO 

39. Los Teólogos Favorecen la Compulsión 

Todos los romanistas. inclusive el emperador, opinaban que 
los protestantes tenían que ser traídos de vuelta al rebaño 
papal. Pero diferían en la manera como se podía lograr el pro-· 
pósito. Algunos pedían que se recurriera a la fuerza; otros. 
que primero se usara lenidad, y que se aplicara la severidad 
sólo a ciertas personas, pero que después debían seguir medidas 
más severas, y por fin la fuerza. En Roma se opinaba, especial­
mente entre la gente común. que la fuerza era la "única medi­
cina" que podía curar la desavenencia. L~l 18 ele julio G-ar,;ia 
escribió así al emperador: "Si habéis determinado que Alemania 
n1elva al rebaño, no conozco otro medio mejor que valerse 
de regalos y lisonjas para poder persuadir a los más eminentes 
en la ciencia o en el imperio a fin de traerlos de vuelta a nuestra 
fe. Hecho esto, debéis primero, al tratar con el resto del pueblo 
común, publicar vuec.;tros edictos imperiales y amonestaciones 
cristianas. Si no los obedecen, entonces la única medicina que 
puede curar es la fuerza. Sólo esto curó la rebelión de España 
contra su rey. Y la fuerza también puede curar a Alemania 
de ,;u infidelidad a Dios, a menos por supuesto que la gracia 
clivjna no acompañe a Vuestra Majestad en la medida acos­
tumbrada. Dios sabrá en este asunto si sois un hijo fiel de 



2 Introducción Histórica ... 

g1, y si El ve que sí lo sois, entonce,; os prometo que entre 
todas las criaturas no encontraréis ninguna que sea lo sufi­
cientemente fuerte para resistiros. Todo no podrá menos que 
capacitaros para olJtener la corona de este mundo.'' (42) 

Entre los que públicamente fa\·orecían la ftterza se halla­
ban Cuchlaeus, Eck. Faher y los muchos te(Jlog·os y monjes 
que se congTegahan en .\ugsburgo con rnuti\"<J ele la lectura ele 
la Confesil'in. Tod<Js cunsiclerahan que era su deber agitar el 
ánimo del emperador al igual que el de los príncipes y estados 
católico,;, e incitai-los al antagonismo contra los luteranos. Lan­
zaban enemistad p:incipalmente contra la Confesión de Augs­
hnrgo, cuyo tono olijeti \·o y moderado había ganado muchos 
amigos aun enlre los catt'Jlico,;, e indirectamente había tildado 
a Eck y sus :,ecu;tces ele detractores y calumniadores. ¿ l'ues 
acaso el cltH¡tte Cn.llenno ck L\aviera. después ele la lectura ele 
la Confe:;ió1·, no había reprendido a Eck, en pre,;encia ele! elec­
tor ele ~ajonia, pur haberle representado falsamente la doctrina 
lu",:rana? La mocleración de la Confesión de Augslmrgo, clecían 
ce.tos romacistas, no era silHJ astucia ck serpientes, engaño y 
falseclacl, esj:ecia,mente de parte del astuto l\1elanchton; pues 
{

0 1 Yerclac\en) Lutero ya había sido )>Íntaclo en las 404 tesis ele 
Eck. Cochlaeus escrihi<'> que los luteranos estaban ocultando 
a,;! utamcnte sus doctrina.-; impías a fin ele engañar al empera­
clcr. ( Laemmer, Vortrideintinische Theologie, ;3!.l.) De modo 
que la malicia y el fanati::m10 ele los tet'Jlog1os papales y los 
monjes correspondían a la enemistad ele lo,, p1 íncipes católicos 
y del emperador contra los luteranos. Temían que cualquier 
trato indulgente ha<·ia los luteranos ponía en peligro la Pax 
pontificia. 

Los lutera11<1s se rcicrí:111 c"11 frecuencia al ianatisrno de 
ks teúlugos papales. !<:! 2(i de ju11i" .\l cla11cliton cscrihit'J así 
a Lutero: ''Todos lo,-; días llq~·;111 a esta ciudad ,,ofistas y mon­
jes a fin de dc,,;pertar odi<, l'll el l'lll]J1'r;llhr. · ( ( ·. 1..:. 2. 141.) Y el 
27 <le junio volYió a escribir así: "\:ue:-;tra ('onfesi<')ll fué pre­
centacla el sál;ado pasado. Los adYersarios est;rn estudiando 
la manera cerno contestarla; se reúnen, se af:tnan y hacen lo 
po;:;ihle por incitar a los príncipes, los cuales ya han ;;ido inci­
tados bastante. Con la mavor Yehemencia l<~ck demancla del 
:trzobispu de J\1aguncia que.no se debata el asunto, puesto que 
ya ha siclo condenado.'' (144.) El 2!-l de junio Jonás escribió 
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así a Luteru: "La furia aguijonea a Faher; y Eck no es ni 
siquiera 1111 poquito mús cuerdo. Ambos hacen lo posible por 
que se recurra a la fuerza para resolver el asunto y por que 
el asunto 110 sea oído." (154.) Melanchton, el 8 ele julio: ''Por 
casualidad Eck y Cochlaeus se acercaron al legado ( Campegius. 
con quien Melanchton estaba deliberando). Creo que oí decirles 
con la mayor claridad que los ach'ersarios sólo htFcan nuestra 
supresión por la fuerza." ( 175.) El 15 de julio: "Repetidas 
yeccs he estado con ciertos enemigos que perte11ecen a ese 
hato de Eck. Palabras me faltan para describir adecuadamente 
el odio encarnizado y farisaico que ohsenl· en ello,;. Todo lo que 
bacen se concentra en incitar a los príncipes contra 110:;otros, y 
pn1\·eer al emperador con armas impía,;." (El7.) Los implaca­
bles teólogos también lograron fanatizar a algunos de los prín­
cipes y obispos, que gradualmente mostraron mús intensa opn­
-"ición a cualquier acuerdo mutuo. (175.) 

El mayor proponente del uso de la fuerza era Cochlaeus. 
En st1 Expostulatio, que aparecic'i en Augsburgo en mayo de 
13:30, arguyó que no sólo según la ley papal. sino también según 
la ley imperial. la cual los e\'an¡.¡;élicos tarnhi{·n reconocían. y 
según la;; Escrituras, los herejes tenían que ser castigados con 
la muerte. El escrito termina así: "Queda, pues, establecido 
que los herejes obstinados pueden ser ejecutados mediante cual­
quier forma de la ley. No obstante, preferimos que \'tteh·an a 
la Iglesia. se conviertan, sanen. y \'Í\·an, y les snplicamos que 
lo hagan." (Plitt. l. 5.) 

Naturalmente, también 1':ck era prominente entre los que 
aconsejaban que se emplearan medidas apremiantes; aún más, 
estaba desesperado porque se diera la orden de proceder con 
fuego y espada contra los hereje,;. Lamentaba mordazmente el 
hecho de que el emperador no había empleado medidas severas 
tan pronto llegó a Alemania. Ya se ve, decía él, que la demora 
y la conducta conciliatoria de los cyangélicos, especialmente 
de l.\Ielanchton y Brueck. hacen imposible que el emperador 
proceda según la exigencia del caso. ( Plitt, 6:3.) Lutero escribió 
así: ''Pues ese descarado charlatán y sanguinario sofista doctor 
í·:ck, uno de sus principales consejeros, declaró públicamente 
en presencia de nuestro pueblo que si el emperador hubiera 
seguido la resolución hecha en Bononia. e inmediatamente. al 
entrar en Alemania, hubiera atacado yalerosamente a los lute· 
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ranos con la espada, y decapitado a cada uno, el asunto se 
habría resuelto fácilmente. !'ero todo esto se preYino cuando 
permitió al elector de Sajonia hablar y ser oído mediante su 
canciller." (ISt. L. 16, lfi:36.) 

40. El Emperador Es Indulgente 

Mientras algu:1os ele los estados católicos, incitados por los 
teólogos, también ia \'CJrecían que se recurriera inmediatamente 
a la fuerza, el emperador. por razone,; políticas, consideró más 
prudente empicar benevolencia. En consideración a la extrema 
afabiliclad y lenidad del emperador, Melanchton escribió lo si­
guiente a Lntero cí 25 ele enero: ''El emperador saluda a nues­
tro príncipe con la mayor hondacl, y yo desearía qne de igual 
modo nuestro p:1eLlo fnera más complaciente con él. Te pido 
que por carta aconsejes a nuestro príncipe sohre este asunto. 
LI tribunal del t't11peraclor no tiene a nadie más moderado que 
él. Tocios Lis clemás nos odian encarnizadamente." ( C. R. 2, 
125.) 

La lecL!ra ele la Confesión de A ugsburgo fortaleció esta 
actitud amigable del emperador. Tanto su contenido corno su 
t no conciliatorio. que 110 conconlaha en lo más mínimo con el 
cu:'l'.ro que I·~ck había pintado de los luteranos, lo dis¡lllso a 
:cer más honclacloso para con el protestantismo y a abrigar la 
e,-;pc' anza de que se lllldiera conseguir la paz religiosa por me­
dios pacíficos. Otros dignatarios y príncipes católicos hahían 
1 ecihido la misma impresión. g¡ (i <fr julio Lutero escrihit> así 
,i Hausmar.n: "l\!Iuchos obispos fa\·orecen la paz y nu miran 
con agrado a los :-;oiistas l~ck y Faber. Se dice que uno de los 
obsicos (Stadíou de At1gshurgo) declarc'i lo siguiente en una 
cc:11\·ersación particular: "I·:sta (la Confesión de los luteranos) 
es la pura verdad; no podenrns negarlo.'' S<· ala ha mucho al 
obi,;pu <i<" l\Jaguncia por los esft1crzo,; qne hace p:1ra cstalilecer 
la paz. Igualmente al duque Enrique de l\rn11swick. quien amig·a­
blementc inYitó a Felipe a cenar co11 (·l, y conkc;<'> que 110 podía 
confutar los artículos qu<" tratan del uso de ]",.; dlis eleme11tos 
en la ~'.anta Ct'na, el matrimonio de los sacc ·dote,; v la distin­
ción respecto a carnes. Los nue,;( ros declaran que" en toda la 
D;eta no hay nadie más indulgente que el <"mperador mismo. 
Tal es el comienzo. El emperador trata a nuestro elector no 
;:ólo con amabilidad, sino tarnhén con el mayor respt'to. Así 
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nos lo escribe Felipe. Es mara,·illoso observar con cuánto 
amor y buena voluntad tratan al emperador. Puede suceder, si 
l)io" ]J di:-;ponc. que así co:110 el primer emperador (Carlos en 
\\'orm:;) era tan hostil. asimismo el último emperador (Carlos 
en Augslrnrgc) será muy amigable. Pero no dejemos de orar 
para que a,<1 sea: pues se percibe claramente el poder ele la ora­
ci<'m." (St. L. l(i, 882.) No hay duda de que el optimismo del 
cmper:1.dor .~e debía al hecho de que. no como sus teólogos, no 
percibía ni se daba cuenta del golfo intransitable que existía 
entre el luteranismo y el papado. lo que tarnbi<'.:n era aparente 
en la Confesión de ,,\ ugslmrgo, respecto a la cual creyó que su 
tono moderado equivalía a abandonar su esencia. 

HISTORIA DE LA IGLESIA CRISTIANA 

Continuaci<',n 

Lars Qualben - E. J. Keller 

Amtioquía de Siria, el segundo centro de ]a Iglesia, 
(44-68 desp. de J. C.) 

l .a informaci<'in de mayor importancia y ck primera in~tan­
cia c<i1·,·erniente a la Iglesia durante los años 44 hasta 68 se halla 
en el libro de Los Hechos, que relata lo sucedido hasta el año 
(iO, o tal \·ez G2. La Epístola de Santiago y las de Pablo y de 
!'edro dan información adicional. Entre los escritos seculares, 
son de valor especial las obras de J osefo. 

Durante los primeros catorce años de la vida de la Iglesia 
cristiana, ::0--44, el grano de mostaza (l\Iateo V3 ::n-:38) ya se 
desarrolló en árhol -ele proporciones considerables. Sus ramas 
;.;e cxtend\eron hacia el pueblo escogido ele Dios. es decir Israel. 
en mt!l'has partes del mundo. ¿ Debía e;.;te úrhol echar su som-
1,ra sobre el mundo pagano tambi<'.·n? ¿ Existía la Iglesia cristia­
na solamente para los judíos, junto con unos prosélitos paganos: 
¿o debía ella ser una Jglesia universal con la fe en Jesucristo 
como requisito principal para llegar a ser miembro? 




